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LA MODA.
REVISTA SEMANAL D E  L I T E R A T U R A ,'T E A T R O Si, COSTUMBRES Y MODAS.

Este periddico se publica todos los Do-' unas, ios últimas modos do París, otras.

k

mingos. En el núincco 1.’  de cada mes se 
reparten cuatro láminas, representando.

Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, etc., 6 bien lindos dibujos do tapice­

ría 6 en Crochét. Precio de la suscricion 
10 reales al mes, lo mismo en Cádiz que 
en loa demás puntos de la península.

S U M A R I O .— L a  F er ia  de N a vid ad , p o r  D . 
F ra n cisco  F lores  A r e n a s .= A l  e jérc ito  es­
p a ñ o l de A fr ic a . O ctavas, p o r  D . F ra n cisco  
F lo re s  A ren a s. = P a ra le lism o , cu en to ,p o r  D . 
B . d el B a rco , conclusion. =  P o e s ía , p o r  D . 
L . de I .  =  R evista  p a ris ien se , p o r  E l  N o ­
v e l e r o .= E l  rábano p o r  las hojas, cuento p o r  
D . V . M a rtín ez  M uU er. =  G ero g lifc o .

L A  FE R IA  DE N AVID A D .

La Pascua es una de las pocas épocas en que suele 
romperse la habitual monotonía de la vida de Cá­
diz. Siu embargo, no puede llamarse una verda­
dera novedad. La Pascua siempre se presenta con 
idénticas circunstaucias, de modo que bien mirado 
la diferencia está en sustituir á lo  que se hace to­
dos los (lias, lo que se hace todos los años. E l pe­
ríodo es algo mas largo y  eso es todo.

Su primer carácter distintivo consiste en la feria, 
y  por ella principiaremos.

La feria se reduce á cosa de una docena de pues­
tos de juguetes, á seis ti ocho buñolerías, á tal cual 
mesa de turrón cobijada á veces por un'cobertizo 
adornado con papel en obro tiempo dorado, á un es­
pectáculo de juegos de sortija y  cunas volantes in­
termediado de bombo y  clarinete para ayudar al 
mareo de los que giran y  de los que vuelan, á una 
casilla en que se enseña el modelo de las casas ca­
pitulares de Cádiz y  por contera un nacimiento do 
figuras movibles, á algunas barracas donde se ha­
cen juegos de manos y  chillan polichinelas, á un par 
de sucursales de la Tía Norica que tiene su casa so­
lariega en la calle de la Compañía, y  finalmente á 
tal cual espuerta de bellotas de la Sierra que hacen 
pasar á loa chicos amarguras si no las comen y  mas 
amarguras auu si las llegan ú comer. Capitalizando 
el valor de todas estas cosas juntas no entendemos 
que á nadie pudieran sacarlo de pobre; y  sin embar­
go, esto basta para que coman no pocas famili.as al­
gunos dias; lo cual entra en el número de los mara­
villosos secretos que ofrece la circulación del me­
tálico.

DICIEM BRE.

Debemos aquí hacer mención de una mejora que 
han esperimentado en este año los puestos de ju ­
guetes y  las buñolerías. A  estas y  á aquellos báse­
les dado una decoración uniforme y  puéstoseles por 
remate unas banderolas. A lgo es ya, y  como siem­
pre es menester empezar por algo, bien es se espere 
mas para otra vez. Dios mediante.

 ̂Eu lo que nada se ha cambiado es en la mercan­
cía. Los mismos Heredes y  los mismos palacios con 
las mismas cortinas encarnadas, la propia ciudad de 
Belen con sus murallas, sus cañones y  sus campa­
narios, el sofá de trompeta, el ventero con su gor­
ro y  su candil de férmula, ios reyes magos con sus 
camellos, los (ímnibus de Chiclana y la muñeca de 
trapo con el sombrero á la Pamela.

Nosotros esperábamos que así como en otro tiem­
po nos sacaron allí á danzar al Tio Caniyitas, á la 
Lagartija y  al inglés, esto año hubiéramos visto allí 
algún grupo episódico de la guerra de Africa, lo 
cual habría alcanzado cuando menos tanta popula­
ridad ó interés como los boletines que los ciegos 
venden por esas calles en tan prodigioso número; 
pero nada: paz con Marruecos. Bien dicen que las 
artes se avienen mal con la guerra. La esoultum ha 
enmudecido en la feria ante esta nueva inspiración, 
contentándose con reproducir, como antes, escenas 
agradables y liasta tiernas si se quiere; verbigracia. 
Ja muerte del cerdo con su cortejo de moicülas y  
chicharrones, el pavo real haciendo la rueda, y  la 
vieja hilando el copo mientras su gato caza ratones.

Otra indispensable novedad hemos tenido este 
año, ain<í en la e8eneia|misma déla feria, al menos 
en su colocación. Hanse en efecto trasíadado los 
ya dichos puestos á la plazuela de los Descalzos y 
al inmediato callejón por el que se comunica con el 
mercado, y  esto ha sido efecto, al parecer, de que la 
nueva calle donde haee años aquellos se situaban se 
encuentr a accidentalmente obstruida por el derribo 
de una casa; obra importante y  que honra á nues­
tro municipio, porque aquel derribo tiene por obje­
to el poner en comunicación directa la plaza de La 
Libertad con la calle del Hospital de mugeres, ha­
ciendo desaparecer además la fea y  lóbrega rinco­
nada que presentábala terminación déla cuesta de 
la Tenería en la espresada calle.

Hemos oido decir, sin salir garantes por nuestra 
parte del hecho, que hubo conatos de poner la fe-
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ría en otro sitio atendidas las dificultades del mo­
mento que se acaban de enumerar; puesto qu e.ya 
se comprende que allí falta espacio, y  que además 
no forma' un todo homogéneo, hallándose sus dis­
tintas partes separadas entre sí. Parece que sS 
pensó en la plasa del Hospital, ó sea de San Fer­
nando, donde ya estuvo alguna vez; pero no sabe­
mos si por el recuerdo del i'rio de otros años dpor 
presentimiento del que en este les esperaba, ello es 
que ios feriantes se negaron rotundamente á arrosx 

- trar el gris que allí se recibe con frecuencia de 
primera mano, y  no tanto acaso por ellos, sino pol­
los pocos que allí entonces eoneumrian y  por los 
muchos que dejarían de concurrir. Una triste es- 
periencia no dejaba duda de la razón en que fun­
daban su negativa, y  fuó por tanto prudente y 
justo el no insistir en aquel propósito. Entonces 
diz que se pensó en llevar la feria á la plaza de 
Mina, hoy privada de su esplendor veraniego, y 
que ofrecía por su situación y  capacidad grandes 
ventajas á los que iban á comprar ó á vender; ¿pe­
ro cómo era eso posible aquí donde nuestro atilda­
miento no nos permite solazarnos nunca sino con 
toda ceremonia, circunspección y  gravedad? ¡La 
plaza de Mina! ¡Esa especie de Sanota Sanctorum 
consagrada ú los trombones de la música del Hos­
picio y  á los bancos de la beneficencia durante la 
época de esplendor de aquel paseo! Semejante pro­
fanación no podía tolerarse por los que tanto mur­
muraron cuando se alzó allí por pocos dias el tea­
tro mecánico. La peste del aceite de las buñole­
rías, el pitido de las trompetillas, eran dos cosas 
incompatibles con los altos fueros de la localidad, y 
susurrase que en el vecindario se alzó un grito de 
horror que llegando hasta la sala dcl municipio hizo 
desistir de la idea á los que la concibieron. El acei­
te y  los pitos fueron á' la plaza de los Descalzos, 
cuyos vecinos ó no tenían ni narices ni oidos, ó no 
se les reconoció el derecho á quejarse de la peste 
y de ia pitadura, ó ellos no quisieron alegarlo, 
convencidos de que no es lo mismo la plazuela de 
los Descalzos, allí á dos dedos de las coles y  de las 
berongenas, que la culta plaza de Mina, que ya ha 

^purificado su hortelano origen á fuerza de danzas 
habaneras y  de piadas de amorosos pollos.

Ahora no estrañamos que quedase en dicho lo de 
colocar este pasado verano una feria en el paseo 
de las Delicias. ¡Qué no hubieran tenido que mur­
murar entonces! Aquí todo el mundo desea que se 
haga algo nuevo; pero todo el mundo critica lo que 
Be piensa hacer,.solo porque es preciso que sea di­
ferente de lo que había. Pocos se toman e! trabajo 
do formular un pensamiento; pero los mas se re­
servan el derecho de que el tal pensamiento les pa­
rezca mal. Asi nunca se hace nada.

Peancisco Floees Abenas.

AL EJERCITO ESPMOL DE .M C A .
Octavas leídas en el teatro dal Balón la noche de 

la función destinada al propio oljeto.

N o los oís? salvages alaridos 
Eepite el monte allá de peña en peña. 
Cual del lobo repite los ahullidos 
En la espesura de enriscada breña. 
Buitres son que en bandadas de sus nidos 
Contra el águila van que los desdeña; 
Moros son los que oís, que en.loca saña 
Insultar osan al león de España.

Empero del alarbe al vocerío 
Solo el cañón con su tronar responde,
La sangre coi-re en abundoso rio,
La muerte en pechos mil su acero esconde. 
¿Qué se hizo de su ardor? qué de su brío? 
¿D ó su jactancia fuá, su orgullo dónde? 
Cayeron bajo el plomo y  la cuchilla 
De los heróioos hijos de Castilla.

Y  siempre así será. Nuevo escarmiento 
A l bárbaro daréis, si tanto osa,
Pagando con la vida el vano intento 
En cambio á vuestra sangre generosa.
Sus cuerpos hacinados ciento á ciento 
E l pedestal váá  ser donde .gloriosa,
Mal que le pese á la ambición artera, 
Tremolareis de España la bandera.

"A  luchar, á vencer,» Peldyo os grita 
Allá del seno-de su ilustre tumba.
A  la lid: la de Agar raza maldita
V é do quier que su imperio se derrumba.
Santa empresa á lidiar hoy os incita:
Gloria al que triunfe, gloria al que sucumba, 
Que para ejemplo de héroes y  de fieles 
Los sepulcros también tienen laureles.

Feancisco P loees A benas.

C T T E IT 'X 'O .

(CONCmSION).

Como todo se divulga en las aldeas, Nicasio ad­
quirid desde entonces esa importancia enorme que 
dá á los ojos de los aldeanos la posesión de un gran
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tesoro, de manera que las gentes se compadecían 
de Mana y  envidiaban á Rosa, porque Nicasio no 
se acercaba jamás á la primera y  pasaba los dias 
enteros en casa de la segunda

Cuando Rosa y  Gonzalo so iban al campo, Ni- 
casio y  Antonia se buscaban, y  conversaban larga­
mente.
'R osa  también solía ir alguna vez sola ó con su 

madre á visitar al viejo ricachón, quien le dirigía 
paternalmente la palabra, diciendo que se compa­
decía de que estuviera subyugada y  dominada por su 
marido.

— n La muger, repetía sin cesar el pérfido conse­
jero, no debe ser esclava del hom bre.' Rosa se es- 
cusaba de practicar estos consejos, temiendo hacer 
a su marido desgraciado, esponerle á graves disgus­
tos, y  comprometer para siempre la paz y  felicidad 
de BU vida.

— Pobre niña, repetía Nicasio al oir estas dis­
culpas: ¿no conocéis que cuanto mas obedece la mu- 
ger á su marido, tanto mas imperioso se hace un 
déspota? Tamos, añadía: un poco de carácter y  de 
dignidad, si queréis ser dichosa.

Poco á poco en fuerza de discursos, Rosa creyd 
que era una esclava de su marido, y  que pasaba á 
los ojos del mundo por una víctima desgraciada, 
inocente y  perseguida.

Gonzalo no oyendo al entrar en su casa mas que 
teorías estrav^antes, se fiistidiaba y comenzó po­
co ápoco á desertarse. Luego, ya iba solo á dor­
mir, como si fuera un huésped, y  no un padre de 
familia.

;^ s a  por fin, se entregó á Nicasio, quien conti- 
nuó sus perversas lecciones.

IV .

La familia de Juana era feliz. Todas las maña­
nas y todas las tardes madreé hijos hacían sus ora­
ciones en común. Después departían amigable­
mente, y  antes de acostarse se abrazaban, durmién­
dose muy tranquilamente, persuadidos de que con 
lo que tenian eran ricos.

Cuando los no.’ios regresaban á casa de sus fae­
nas, encontraban en el umbral de la puerta á la 
anciana madre, quien les reeibia con inesplicable 
ternura. Juana solo buscaba la felicidad de los 
demás y  labraba la suya. María y  Andrés la mos­
traban su afecto, y  cuanto mas se amaban, tanto 
mas amaban á su madre; mientras que Antonia se­
parando á su hija de su marido, la habla apartado 
también, sin conocerlo, de su propio seno.

Un domingo del mes de Julio en que María y 
Andrés iban á la iglesia, encontraron á Rosa que 
marchaba con dirección opuesta.

' María conservaba sus vestidos de aldeana de los 
barrios. Rosa, por el contrarío, había adoptado el 
de las artesanas de la ciudad. '

Esta deteniendo á su prima por el brazo, la dijo 
con aire melancólico:

— Tengo que hablarte.
— Cuando quieras, contestó María; aun no han

tocado i  misa, y  mientras hablamos, Andrés da­
rá un paseo por el atrio.

— Mira, dijo Rosa con voz baja: Nicasio tiene 
un secreto. Nos puede dar todo el dinero que que­
ramos. Marcho á París con mi madre llevando á 
Nicasio por nuestro mayordomo. En llegando á 
Francia seremos Ubres y  ricas, muy ricas..,, ¿lo 
oyes?

— Y Gonzalo? respondió María.
-G onzalo se porta mal, dijo Rosa, Ya no le 

debo nada.
-j-Desgraeiada! esclamó María levantándose. 

¿Cómo piensas pagar tá  á Nicasio lo que te dé 
para costear el viaje?

—'No me entiendes? Te digo que posee un se­
creto en su casa, en una caja que le descubrí el 
dia de mi casamiento, y.,..

— Y  qué? dijo María temblando sin saber por 
qué.

—Todas las monedas de plata que se meten en 
ella, se cambian empiezas de oro. Adiós! pronto 
partiremos. Adiós!

María clavó sus ojos en Rosa, gritando toda 
conmovida:

— E n nombre del cielo renuncia á esos sueños 
y  quédate.

liosa soltó las manos que le tenia estrechadas 
María y  se marchó sin contestar.

Dos dias después Rosa, Antonia y  Nicasio no 
parecieron por el barrio.

Gonzalo cayó en una desesperación próxima á 
la locura, porque á pesar de todos los desaires ama­
ba de corazón á su mujer.

Andrés fue á buscarle y  se lo llevó á su casa, 
sumergido en una especie de estupidez que solo le 
dejaba cantar de vez en cuando y  en voz baja, mo­
nótonas endechas.

V.

Juana, María y  Andrés eran dichosos, se que­
rían y  cultivaban su tierra.

Solo el trabajo del campo proporciona al hombre 
las verdaderas riquezas, riquezas floridas, perfuma­
das, vivas, espléndidas, abundantes, sin las que los 
tesoros del mundo entero pierden su valor.

María interrumpiendo algunos momentos sus ta­
reas, se apoyaba sobre la azada y  decía á su ma­
rido:

— Somos felices Andrés. Nosotros nos amamos, 
trabajamos porque es ley de Dios. Tenemos un 
pedazo de esta pobre tierra en que vivimos y  la 
hemos confiado nuestro grano. Podemos volvemos 
tranquilos á nuestra casa porque dentro de poco se 
hallará cubierta de doradas espigas. Mas tarde 
nuestros árboles doblarán también sus ramas bajo 
el peso de los frutos. No tendremos mas que alar- 
gai- la mano y  coger lo que Dios nos ofrece, como 
en ese país de los cuentos de hadas en donde con 
solo bajarse se encüeutran por el suelo perlas y ru­
bíes. Me parece que en cambio nosotros debemos 
algo á Dios. Cuando entro en la iglesia, cuando 
me dirijo á él siento en mi corazón una alegría pro-
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funda. !El nos habla sin cesar: nos colma de bie­
nes. ¿Con qué podremos pagarle tantos beneficios?

— Mira, dijo Andrés, señalando liácia un pobre 
que se dirigía adonde estaban, pidiéndole limosna: 
be aquí la respuesta.

Maria salid á su encuentro sin detenerse:
— Venhl. Desde hoy cenareis con nosotros to­

das las noches. -
A  Ja media hora, el pobre se sentaba con los de­

más á la chimenea, comiendo su sopa y  su pan.
Este mendigo tocaba la flauta y  acompañaba á 

Gonzalo todas las noches cuando cantaba sus en­
dechas.

V I.

Una tarde María, Juana, Andrés, el mendigo y  
Gonzalo, se hallaban reunidos en la cabaña.

Sentada sobre un banco de madera, Juana dor­
mía; Gonzalo murmuraba su canción, Andrés te- 
gia cesta: María cantaba en voz baja, y  el ancia­
no, único que habia llegado á ser su amigo, recor­
daba la historia de Rosa y  Antonia.

E l viento soplaba con violencia.
De repente se oye un g r i t o ,  uno solo; pero des- 

g a iT a d o r  y  terrible.
Gonzalo recordando su perdida agilidad, salta 

hasta la puerta de un solo brinco, gritando > Rosa,'  
y desaparecié por el campo.

Todos echaron á correr en la dirección que pa­
recía haber tomado; pero al cabo de algunas horas 
volvieron sin encontrarle.

Comunicándose estaban los unos á los otros sus 
temores, cuando distinguieron un grupo de aldea­
nos que marchaba á través de la campiña, llevan­
do una parihuelas.

Los aldeanos se aproximaron á la cabaña, depo­
sitaron la camilla en medio de la cocina y  luego la 
descubrieron con mucha cautela.

Viésc entonces en ella á Gonzalo y  Rosa, desma­
yados el uno junto al otro.

Los habian encontrado así en la falda del mon­
te de la municipalidad.

Rosa estaba vestida de terciopelo y armiños; 
Gonzalo llevaba su blusa de bombasí.

A  los pocos momentos fue preciso llamar el mé­
dico á toda prisa. A  beneficio de los medicamentos, 
Rosa y  Gonzalo abrieron los ojos sucesivamente, 
pero los de aquella volvieron á cerrarse al momento.

Mientras recobró el sentido, se negó obstinada­
mente á quitarse sus galas, á pesar de las órdenes 
del doctor, riéndose con risa sardónica.

Habia perdido la razón.
Gonzalo la miraba con desconsuelo. La perdía 

por segunda vez, quizá para siempre.
E l infeliz monomaniaco quedó como anonadado, 

hasta el punto de olvidar su cantinela favorita.
El músico consternado por la desgracia de sus 

amigos, condenó al silencio á su rústica flauta.
Un silencio sepulcral reinaba en toda la casa.
Una tarde Andrés dijo á su esposa:
— La alegría ha abandonado nuestra morada. Es 

necesario que vuelva á ella.

Todos están tristes. Canta uno de nuestros anti­
guos aires: Pedro (este era el nombre del músico) to 
acompañará. De seguro encontrará sonido en su 
enmudecida flauta, si tú lo mandas.

Dos gruesas lágrimas rodaron por lamegillasde 
su esposa.

¡Hacia tanto tiempo que nadie habia cantado en 
la casa!

Juana la amiraó con una mirada, y María cantó 
dulcemente, con voz comprimida y  temblorosa las 
endechas de Gonzalo.

Este levantó la cabeza al cabo de un instante ani­
mándose sus ojos con un brillo estraSo.

Rosa temblaba, y  su palidez era indefinible.
E l viejo Pedro, tomó su flauta y  acompañó á 

María,
Esta, sin darse cuenta de nada, sintió que la pa­

saba algo.
Su voz fué elevándose, y  llegó á hacerse estre- 

mecedora.
Pedro habia echado hácia atrás sus blancos ca­

bellos y  elevado su estatura.
De repente, se levantó Gonzalo, corrió hácia un 

viejo cofre, única riqueza que habia conservado y le 
abrió, sacando del fondo un adorno de encaje ama­
rillo ajado, del que pendían aun algunos botones de 
flor de naranjo.

Sus miembros temblaban, y sus rodillas se do­
blaron.

Rosa corrió hácia él, le hechó los brazos al cue­
llo, y  gritó con todas sus fuerzas.

— Juana, Andrés, Gonzalo. ¡Me hé salvado!
— ¿Llora? dijo María: no está ya loca.
Rosa despojándose precipitadamente do los hara  ̂

pos de armiño y terciopelo que aun la cubrían, sa­
có del cofre los vestidos do reciencasada, descolgó 
del crucifijo que estaba en la alcoba, una corona de 
naranjo, y  se puso la cófia amarilla de su boda, que 
Gonzalo cubría de besos.

Luego encontraron en el trage cortesano de R o­
sa, una carta concebida en estos términos:

•La caja que tú sabes se ha perdido. Nicasio, tú 
y  yo iremos mañana al anochecer al monte donde 
se fabricó. Sé puntual á la cita, hija mía.'

•Auíonia."

En el monte aparecieron al dia siguiente dos ca­
dáveres, mutilados.

Los habitantes del país creyeron reconocer en 
ellos los restos mortales de Antonia y  Nicasio.

Unos ladrones creyendo apoderarse del mentido 
tesoro del viejo, los habian asesinado, según descu­
brió luego la justicia.

B b u k o  d e l  b a r c o .

pie:
que
sorl

pan
tel,
trar
dem

sus
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U n amigo nuestro, persona muy entendida, 
ha dedicado al autor de la Canción áv.naP in~  

tura de la Concepción de M u rillo , inserta en el 
número anterior, esta excelente décima.

. Si en el cielo, á que has llevado 
A  Murillo, haber pudiera 
Orgullo que enloqueciera 
A  algún bienaventurado,
Al verse por tí pintado 
E l gran pintor de Mana 
Con tal gala y  lozanía.
Con versos tan melodiosos,
Y  conceptos tan grandiosos.
De orgullo enloquecería.

L .  D E  1.

REVISTA PARISIENSE.

P d m  18 de Diciembre de 1859.

_ V oy entrando en mi centro de gravedad ú mejor 
dicho de movimiento. N o hay mentidero en los 
boulevards ni en la barrera de San Martin que no 
haya visitado.

Hace seis dias que parezco un galgo. Todo se 
me vuelve olfatear y  perseguir caueeries. Ninguna 
pieza me ha parecido digna de mi cacería hasta 
que hube de tropezar con la gran novedad que ab­
sorbía todo el interés de los artistas y  toda la cu­
riosidad del bello sexo. Hablo de la gran princesa 
rusa cuyo talento y  corazón están hoy en plena 
evidencia.

La gran duquesa María pasa la vida dividiendo 
sus horas entre las diversiones, los establecimien­
tos do beneficencia, los de utilidad pública y  los 
elegantes mostradores de los boulevards, donde lle­
va invertidos algunos millones de francos. Acom­
pañada de M M . Niewevkerke, Villot y  Vieí-Cas- 
tel, ha recorrido también todos los museos, mos­
trando que con justicia tiene en su país la presi­
dencia de la escuela de Bellas Artes. Su delicada 
mano maneja con facilidad el pincel; pero no ha 
sido en esta capital donde por primera vez ha ma­
nifestado su afición á la pintura.

En Niza pagó por un lienzo doble precio del que 
su autor pedia, acogiéndole bajo su protección.

N o se desdeña de presentarse á la cabecera de 
los enfermos eo los hospitales, ni de aliviar con 
sus limosnas personalmente las necesidades de los

mendigos de los barrios de la Ville, que no seria 
bastante á extinguir la fabulosa fortuna de la prin­
cesa nisa. Del hospital al teatro.

La he visto aplaudirá la Borgi-Manu en el Dar- 
hero de Sevilla; á la Ferrari en la ópera durante 
la pieza Les P ifes ; á la Rosa Cheri en el Gim­
nasio llorando por la Mario; y  á la Ancelot y  Me- 
lingno en el ambigú-cómico haciendo Los siete 
castillos del diablo.

Oreo que tampoco hubiera faltado á la apertura 
del teatro de M. Bocage, cuyos asientos están siem­
pre ocupados por los amantes de la literatura, á 
no haber salido para Niza, apenas recibid la noti­
cia de hallarse en peligro la vida de la emperatriz 
viuda, de Rusia.

A  rey muerto, rey puesto: hablemos ahora de 
propia cuenta. Él antiguo teatro de Sau Marcelo 
se inauguró con L ’ Amour, drama de Niboyet, di­
vidido en siete partes, con música y  coros, pareci­
do al d'Pgnont de Fauet. La partitura está es­
crita espresamente por Lacombe, famoso sinfonista. 
Los coros compuestos de los discípulos del Con­
servatorio, y  la orquesta formada por los músicos 
mas notables, estaban dirigidos por M . Konineck, 
jóven belga de jiorvenir. Se espera mucho de un 
actor novel discípulo de Regnier, que en unión de la 
Biunoy, su maestro de declamación M . Bíenvallet 
desempeñará uno de los primeros papeles.

Para Ínter nos, y contando con la discreción de 
nuestras amables lectoras, sepa V. que la Brunoy 
es una señorita italiana de alto coturno, hija de uu 
personaje célebre. Su irresistible vocación la ha 
arrastrado á las tablas.

En el teatro de M. Bocage no hay esos claques 
atronadores de alabaráei'Os, como los llaman los 
madrileños, que no es poca ganga para los que pa­
decen jaqueca, Como aquí se especula con todo, 
se han anunciado grandes ventajas para los que to­
men billetes. La mayor de todas me parece muy 
higiénica. M. Bocage, gracias á su amistad con M. 
Ducoux, proporcionará á todo el que lo deseare un 
carruaje á la salida del teatro con solo avisar antes 
de concluir la función.

Este suplemento confortante no lleva tras sí nin­
gún suplemento d'argent al precio ordinario de 
los coches de plaza.

Con tal y  tan abrigadífero proyecto, los aficio- 
uados al teatro están asegurados contra las costi- 
paciones y  pulmonías, que á falta de un fiacre  
atisban á la puerta de los teatros tas noches de 
lluvia los órgauos respiratorios de los espectadores 
pedestres.

£1 célebre Roger faa vuelto á la escena con el 
brazo derecho postizo.

En su beneficio nadie se apercibió de que aquel 
brazo que tan bien accionaba en la Beina de Chi­
p re  fuese de madera.

Todos los asistentes á la Grande Opera hubieran 
jurado que la tal amputación era una farsa. ¡Loor 
á la ciencia de Hipócrates y  Galeno]

Muy pronto continuarán las representaciones de 
la "Weslvali en el Serculano. La eminente con­
tralto, cuya estensa voz hizo furor en quince re-
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peticiones de Someo y  Julieta, s it ia n d o  ol con­
sejo formal de los autores Jlery y i ’ elicinno Da­
vid, se lia decidido á desempeñar el papel de Olim­
pia.

L e pére prodigue, draina de corte modenio, tan 
animado y  de tanto movimiento como todas las 
novelas del autor de la Lavia de las camelias, ha 
hecho fortuna aquí y producirá mucho ruido en 
provincias. La gran duquesa María, el príncipe 
Napoleón y  la princesa Clotilde en medio de lo 
mas granado de la aristocracia parisiense, aplau­
dieron este cuadro do la sociedad moderna, salpi­
cada de sales cáusticas y  golpes melodramáticos. 
Estoy viendo ahí la falange de traductores que 
pluma en ristre esperan el momento de regalar á 
la Talía española este Padre pródigo.
■ Para que no coja de susto el argumento á nues­

tras lectoras, conviene se preparen á ver un padre 
enamorado de su nuera, una carta que pone al hijo 
de su padre en un brete, un duelo con el marido 
de ella, y la penitente espiacion de un pecador ar­
repentido. Voild tout.

La munificencia con que se eelebraroules dias de 
San Eugenio ea el delicioso paraíso imperial de 
Compiegne, dejó sorprendido á los convidados.

Después de las solemnidades de costumbre en 
que se pasó la mañana, se presentaron por la tarde 
á la mesa ciento seis individuos, manejando otras 
tantas máquinas de trincliav á la perfección.

Termmadala comida pasó la troupe mangeant 
de noble alcurnia al magnífico teatro donde so re­
presentó con el mayor éxito Retratos de la mar­
quesa, producción do Octavo Fueillet.

A  la tardecita se quemaron variados fuegos ar­
tificiales en que se lució todo el efecto mágico do 
la pirotecnia. La fiesta terminó á las tres de la 
madrugada, según el horario del reloj que Napo­
león regaló por sus talentos musicales al flautista 
Mac-AUsfcer, con un baile dondo las flores do los 
tooados se ajaban con el hálito de los galantes pi­
ropos.

La concurrencia era excesiva; pero aim lo era 
mas el lujo de los vestidos y  la riqueza de los ade­
rezos cuajados de brillantes, que eclipsaban los res­
plandores de las luces.

Hubiera llegadq. muy á tiempo á este sarao el 
decreto de los feriJjes  que el sultán de Constanti- 
nopla acaba de expedir tan mal acogidos por las 
turcas. En prueba de ello voy á describir el que 
llevaba nuestra compatriota la Emperatriz, que era 
el de mas gusto, aunque no el mas sobresaliente 
por su costo.

Consistía en un adorno sueco de terciopelo de 
carmín salpicado de estrollitas de brillantes, un 
vestido de doble falda y raso blanco rayado, elegan­
te al par que sencillo, recojido por los costados con 
grandes lazos de cinta del mismo color, llevado 
con aquel aire magestuoso y aristocrático que la 
distingue entre las damas francesas.

La ''asión dominante en la corte y en los altos 
circules de! muudo parisién es la caza.

A propósito voy á contaros lo que el miércoles

de la semana pasada sucedió á uno de los que con­
currieron á la famosa batida.

Muy de madrugada salió del palacio imperial 
una comitiva de 18 carruages á la Douraoiit, tira­
dos por cuatro caballo.». En cada'coche iban 12 ca­
balleros ó señoras todos muy.uniformados á lo 
Luis X V , aunque sin plumas ea los sombreros, 
cerrando la partida los emperadores, coa su habi­
tual trf^e de caza.

Dispersados nuestros cazadores por el monte, el 
duque de X... hombre cómodo y  muy poltrón, no 
quiso desmontarse del carruage y se dirigió á dar 
en pies agenos un paseo higiénico por los alrede­
dores del cazadero.

A l doblar la encrucijada descubrió una jauría, 
persiguiendo á un ciervo y  detrás un apuesto gi- 
nete que corría á rienda suelta. En vano trata de 
detener á éste on su precipitada carrera un espe­
so jaral; oprime los hijares del corcel con el acica­
te y  salta-, pero al lado opuesto liabia una zanja. 
Caballo y  caballero fueron rodando buen trecho 
dando consigo en el suelo, como el famoso Hidalgo 
de la Mancha.

Hacer parar su carruage, apearse y  correr en su 
auxilio, fuó o’ ira de un instante para nueétro du­
que. Por desgracia su obesidad hizo traición á 
sus caritativas intenciones. En vez de sacar del 
atolladero al desconocido so le deslizó el pié al 
borde de aquel precipicio en miniatura y cayó á su 
vez en lo proiundo.

La gloria de volverlos á hacer pisar el suelo que 
nunca debieron haber perdido estaba reservada á 
los lacayos. Merced á sus robustas piernas y  mem­
brudos brazos ambos salieron sanos y salvos del 
mal paso.

M. X... siempre atento no quiso abandonar á su 
compañero de catástrofe y  le ofreció un asiento en 
el coche.

Este que tan solo deseaba continuar mas de 
prisa que antes su camino, lo rehusó cortesmen- 
te pero X... no lo comprendió, y  creyéndolo un ex­
ceso de ceremonia política insistió en su preten­
sión. El cazador seguía escusándose. En estas 
disputas, llegaron.... como dijo Triarte en la fábu­
la de Los Conejos, Otros dos caballeros á galope 
tendido con dirección de la jauría y  del ciervo y 
atraparon el ciervo.

— Queréis darme vuestra tarjeta? dijo el desco­
nocido á M . X...

—Con mucho gusto; contestó este, sacándola de 
su cartera.

Si M . X ... hubiera visto un poco mas de lo que 
le permitía el deseo de reclutar un compañero de 
carruage, hubiera notado el aire de mal agüero 
con que el cazador se despidió, diciendo entre dien­
tes 'oiréis hablar de m í.'

A  los dos dias M. X... se queda estupefacto al 
ver que le citaba á juicio por haberle hecho perder 
una a))uesta considerable.

M. H... el giuete á quien X... había querido cor- 
tesmeiite socorrer y  llevar en su coche era el de­
mandante. E l filiínü'opo fué condenado á pagar
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2O.W0 francos por via de indemnización, importe 
de Ja apOesta. ‘

Creo que M. X „, se mirará mucho en lo sucesivo 
antes-de mrterse á desfacedor de entuertos, levan­
tando cazadores caídos,

N o es esta la única obra de caridad que se ha 
practicado en Compiegne- Cuéntase que habiendo 
observado el emperador que lady Cowley no lle- 
vaba en su blanquísima y  torneada mano el anillo 
nupcial a causa de la precipitación con que se des­
poso con el celebre diplomático, vistid el dedo des­
nudo con un anillo de tres gruesos brillantes. Los 
politicones que no pierden ripio, aseguran que el 
tal anillo es símbolo de la alianza anglo-franeesa, 
no prenda de pura galantería imperial.

JJejemos á las Minervas eclipsar á los sátiros de 
cosaca en Compiegne, y  demos una vuelta por 
Paria co^dos del brazo de Apeles que aunque bar­
budo es de menos peligroso trato

El conocido pintor M. Chaplin que posee nna 
de Jas mas frescas y  brillantes paletas contempo­
ráneas ha recibido el eiicaigo de pintar slús lien­
zos en uno de los salones de la emperatiiz. Cada 
aino representará la personiEcacion alegórica de 
una llor. “

Esta idea, aunque rejuvenecida, tiene sus pun­
tos de contacto con las flores animadas de Grand- 
ville.

E l decorado de la pieza al gusto de Luis X V I 
se ha confiado á la inteligencia y  habilidad de M. 
Lemel arquitecto de los palacios imperiales.

i3ien merecía tal distinción el talento de M 
Chapiin que en la última esposicion recogió rosas 
pero no sin espinas, pues no debe tener aun bien 
cicatnzados los rasguños que le hizo el jurado.

Ya que trato de pintores no quiero pasar en 
«leneio el famoso i-egalo que Berlín ha hecho al 
Pnncipe Fedenco Guillermo, casado con una hija 
de la rema Victona. Consiste en un salón de iiiii- 
toras, cuya cupula contiene 16 cuadros del célebre 
KJoeber, representando alegorías de las obras de 
Humboklt Sehhemacher, Mendelsohn, Borig, 
Beufch Schinkel y  Raucli. Hav también tres lien­
zos históricos, pintado uno por Schrader que re- 
presenta el desembarque del rey Federico GuiUer- 
mo 111 en Inglaterra, y  su recibimiento por el 
principe regente; el encuentro de Blaneher y Wel- 
hngton en la batalla de Waterloo, por Menzel; el 
bautismo del pnneipe de Gales por Eybel, el cas- 
til o de Babelsberg, por Graele y  el paisage ege- 
cumdo por Schirmer, del castillo do Windsor.

Cuentan las crónicas de los raufs que hace de 
las suyas la retozona Italia entre los famélicos 
alemanes.

En Berlm están muy á la órtlen las comedias 
caseras. H a llamado la atención la soirée di-amáti- 
ca celebrada en casa del barón Budberg ministro 
D a r m S t  de los príncipes de Hessd-

N o sabemos cual era mas distinguida, si la con­
currencia, o los que brillaban en la escena. Entre 
estos se cuentan el marqués deVirien. secretario 
de la legación francesa, y  el conde Chabons que

desempeñaron el vaudeville Passé miniiií, lindísimo 
quid pro quo de sprif verdaderamente francés.

La segunda pieza, un caprice, egeeutada por la 
^nora de % irien, el barón de Blochansens y  Mine 
Petei-son es de prueba; si bien es cierto que no 
hay «alón en que no se haya ensayado.

E.S el D . Juan ó el Puñal del Godo de nuestro 
¿ornila. Bressant y  Mlle. Brollan pueden decir á 
que altura raya el Capricho de Alfredo Musset en 
la escala c<$mica.

Nada.diremos de Embrasson nous Iblleville  en 
que tomaron parte la condesa Luebesiní y  el viz­
conde de Talleney, producción que trae it la me­
moria los recuerdos imperecederos del gran cómico 
Saint-ville.
_ Llevaron los aplausos de la reunión muy espe­

cialmente la marquesa de Virien entre las damas 
y  entre los actores,wel conde Chabons, que la cari­
caturó admirablemente al grotesco Marsellés, 

Terminó la velada con una opípara cena qué du­
ró hasta la-s tres.

Los entremeses de la conversación versaron so- 
br? el viaje de los reyes de Prusia á la isla de 
vyight para mejorar de salud y  sobre el célebre 
violinista Viesteraps, que tendrá el honor de ma­
nejar su armonioso arco en los suntuosos salones 
del principe Radzioill.

A  los artistas les ha llegado on Europa, su 
cuarto de hora. Viven mimados por todas las emi­
nencias,' incluso el poderoso caballero Z». Di?tero 

Mlle. Lagrua, el ídolo de S. Pefcersburgo ha ga­
nado la última vez que cantó el Otello con Tam- 
herhek 16.000 francos. Ambos canUntes fueron 
llamados cinco veces á la escena al 'fin del segundo 
acto, y  mas de doce al terminar la función.”

La gran duquesa Elena la dió una prueba do 
la estima en que la tiene toda la nobleza rusa 
admitiéndola en el teatro particular de su real cá­
mara, al lado de las damas de honor.

Hasta el presente solo Mrae. Viardot y  la bija 
de Lablanehe habían gozado de semejante privi-

Mueho tendría que deciros del espléndido ban­
quete con que celebró los dias de S, M. la reina 
de España nuestro embajador en esta corte; pero 
creo suficientemente informadas á mis lectoras tan­
to de la suntuosidad del convite, como de la clase 
de convidados que á él asistieron, como de los briu- 
dis políticos que se cruzaron sobre la chispeante 
espuma del Champagne. Lo que acaso ignoran es 
que alh se l.abló cual de cosa corriente del enla­
ce de la señorita de Villamarina, hija del embaja­
dor Sardo con el conde de San Andrés. Nuestro 
representante se-condujo como un caballero esna- 
ñol de tiempo de Felipe IV , ‘

Aunque no dispongo de la alígera máquina úl­
timamente inventada por Mr. Wart, he resuelto 
hacer por breves instantes á Grecia un viage.., 
de memoria. ^

La presencia del príncipe Alfredo, hijo segundo 
de la rema de Inglaterra, es una chispa magné- 
tica que na sacudido la languidez on que ve< ê- 
taba la sociedad ateniense. °
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La córte ha dado en su honor un baile en el 
que debió quedar satisfecho el ardor i-alsante y  pol- 
kante de los convidados. Rompió el saráo el pi-o- 
tagonista con la reina, siguiéndole luego la gran­
deza y  la diplomácia.

A l otro dia recibió en la embajada inglesa el 
jóren  príncipe. Desplegó tal magnificencia este 
gentlemen de los lores que deslumbró á los nue­
vos Helenos.

N o quiero hablar de la renombrada heiTnosura 
de las damas griegas que concurrieron á la fiesta; 
de esas griegas, tipo de la belleza clásica, fuente 
de inspiración de Fidias, perla ambicionada en los 
harenes del gran sultán, escollo donde naufragó 
la grave sapiencia de Sócrates.

Én tocando este punto, temo perder la chabela, 
como este célebre filósofo si me sale al encuentro 
otra Jantipa; mas no llevando yo tan gran lastre 
de filosofía como el mártir monoteísta. _

¡Sócrates, pobre señorl ¿tiuión le diria á él que 
después de dos mil años y  pico habla de revol­
verle los huesos un revistero? Ah! picaron, qné 
bien supo echar el gancho!

.Jantipa la hija de Adan mas encantadora de su 
tiempo.

Pero quién piensa en las hermosas griegas, te­
niendo en casa á las bijas de Andalucía, con su 
mirada de fuego, su gracioso douaire, su pié ten­
tador....

Déjolo aquí y  cierro esta carta cantando para 
mi leraedio aquella coplilla vulgar:

”F u  hablando de amores 
yo me ausento de aqm....

....Pardon, Messieures, c’est fmi.

E l N oteleeo .

E L RABAN O  PO R LAS HOJAS.

Muy contrita una criada 
Fué á confesarse en cuaresma
Y  se acusó de las sisas
Y  de otras faltas diversas.

Quiso luego el sacerdote
Ver si estaba bien impuesta 
En la doctrina cristiana,
Y  le dijo: — "hermana atienda;

"Qué dia murió el Señor?"
— ¡El señor, padre, usted sueña!
— ¡Cómo!— É l Señor no murió.
— Qué dices?— Hablo de veras.

Quien murió fué mi señora 
Do un ataque á la cabeza;
E l, aunque estuvo malito,
Logró salvar la pelleja.

V. M a e t i h e z  MTJLLER.

SOLUCION DEL GEROGLIFICO ANTEKIOR.

P a ra  m i los amores acabaron, 
Todo en el mundo para  m í acabó; 
L os lazos que á  la tierra me ligaron 
E l cielo pa ra  siempre desaló.

Espronceda.

EDITOB BB8PONSÍ.BLE;

DON lÁ Z A R O  ESTEDCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1859.—Imprenta de la Revista Médica k 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza do la 

Constitución número 11.
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